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temeia 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DONA  ANTONIA Sea  .  Z apatkbo. 

PILAR Seta.  Pébez. 

TADEO Se.    Castilla. 

COSME Calvo  (D.  J.) 

GENAEO Jiménez. 

PEPITO Sánchez  de  León. 

MOZO Seeeano. 


En  cualquier  pueblo 


ACTO  ÚNICO 


Sala    en    casa    de    Cosme.— Puertas    al    foro    y    á   los   lados 


ESCENA  PRIMERA 


DOÑA  ANTONIA,  PILAR,  PEPITO  y  COSME;  salen  por  el  foro 

Cosme  ¡Como  que  iba  yo  á  consentir  que  fueran 
ustedes  á  esta  maldita  posa! 

Ant.  Pero,  hombre,  si  le  vamos  á  causar  á  usted 

un  sinnúmero  de  molestias  é  incomodi- 
dades. 

Cosme  Encomodiaes,  denguna.  Las  molestias  las 
iremos  pasando  como  Dios  nos  dé  á  en- 
tender. 

Ant.  Por  nuestra  independencia  y  Ib  de  usted 

debíamos  habernos  quedado  allí. 

Cosme  ¡Eso  es,  en  una  posa  más  mala  que!...  Quiá, 

señora,  quiá.  ¡Había  de  babel  dejao  en  laf 
posa  á  la  mujel...  digo,  á  la  esposa  del  her- 
mano del  menistro!  No,  señora;  á  mi  casa,  á 
mi  casa.  Yo  soy  así. 

Ant.  Es  usted  muy  bondadoso. 

Cosme  No,  señora,  es...  es  que  soy  así.  Porque  ha  de  ' 

saber  usted  que  mi  chico  me  trajo  este  año 
pasao,  cuando  fué  á  Madrid  por  San  Isidro, 
un  librico  de  málsimas  de  buena  educación 
y  de  buen  tono.  Ya  me  lo  sé  casi  de  memo- 
ria. De  modo  que  á  fino  no  me  gana  naide. 

Ant.  Ya  se  le  conoce  á  usted. 

Cosme         Y  á  usted  también.  Aunque  esté  mal  pre- 
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Ant. 
Pilar 

Cosme 


Pilar 

Cosme 

Pep. 

Ant. 
Cosme 

Ant. 

Cosme 

Pilar 

Pep. 

Pilar 

Pep. 

Ant. 

Pilar 

Pep. 

Cosme 

Ant. 


Cosme 


Ant. 

Cosme 


guntao,  ¿esta  mocica  es  la  sobrina  del  me- 

nistro? 

Sí,  señor.  Saluda,  niña. 

¡Caballero!  (Saludando.) 

(¿Es  á  mí?  |  Ah,  SÍ!)  Servidor.  (Dándole  la  mano.) 

¿Está  usted  buena?   Yo,  bien,  gracias.  A 
mamá  ya  la  veo  buena.  Ya  sabe  usted  dón- 
de tiene  su  casa. 
Muchas  gracias. 

Y  diga  usted,  aunque  esté  también  mal  pre- 
guntao,  ¿es  hijo  de  usted  este  pisaverdete? 
(incomodado.)  ¡Caballero! 
Este  joven  no  es  mi  hijo,  pero  lo  será. 
¡Cómo  es  eso!  ¿No  le  ha  dado  usted  áluz  to- 
davía? 

No,  hombre,  es  el  futuro  de  mi  hija. 
¡Ah,  el  futuro!  (¿Donde  he  leído  eso  de  futu- 
ro? Ya  sé,  en  la  gramática.) 

(¿Me  quieres?)    (Aparte  á  Pepito,    con  quien  estará 
hablando  bajo  toda  la  escena.) 

Te  quiero. 
¿Cuánto? 

ASI.  (Marcando  con  ambas  manos.) 

Orden,  niños,   orden,  que  estamos  ante  la 
primera  autoridad  del  pueblo. 
Si  es  que... 
Si  es  que... 

¿Y  qué  buen  aire  les  trae  á  ustedes  por 
aquí? 

Mi  esposo,  que  debía  llegar  esta  noche  á 
Madrid,  y  como  viene  de  Filipinas,  después 
de  veintitrés  años  de  ausencia,  he  querido 
venir  á  sorprenderle  á  este  pueblo,  donde, 
según  la  Guía  oficial  de  los  caminos  de  hierro, 
se  detiene  el  tren  dos  horas. 
¿Conque  vamos  á  tener  aquí  al  señor  Gó- 
mez, al  hermano  del  menistro?...  Pues  voy 
á  dar  orden  pa  que  salga  el  ayuntamiento  á 
recibirle  y  á  mandar  que  le  iluminen  y  que 
le  cuelguen. 

Hará  usted  muy  mal,  porque  mi  esposo  es 
muy  modesto  y  eso  le  molestaría. 
Entonces  no  hay  na  de  lo  dicho,   (a  las  seño- 
ras.) Ahí  tienen  ustés  un  cuarto  por  si  quién 
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Ant. 

Cosme 


Pep. 

Cosme 

Pep. 

Pilar 

Cosme 


ataviarse  y  pulverizarse.  (Acción  de  darse  polvos). 

¿Qué  dice  usted? 

Que  si  quién  ustés  arreglarse  esos  trajes  ó 
ponerse  otros...  cualesquier  cosa...  ahí  hay- 
de  too...  toballas...  en  fin,  de  too. 
¿Y  yo  podría?... 

Sí,  señor,  también  podría  usted.  Venga  usté 
conmigo. 
¿Me  amas? 
Muchísimo. 

Beso  á  ustés  los...  las..  (¡Misté  qué  diablo, 
no  me  acuerdo  de  qué  es  lo  que  se  les  besa 
á  las  señoras!)  Beso  á  ustés...  en  fin,  beso  á 
ustés. 


ESCENA  II 


PILAR,    DOÑA    ANTONIA 


Ant. 


Pilar 

Ant. 

Pilar 
Ant. 

Pilar 

Ant. 

Pilar 

Ant. 


Pilar 
Ant. 


Pilar 

Ant. 

Pilar 


Hija  mía,  se  acerca  el  momento  de  nuestra 
felicidad.  Vas  á  ver  á  tu  padre  después  de 
tanto  tiempo... 

¡Ay,  qué  alegría,  mamá,  qué  gusto!   ¡tengo 
una  gana  de  conocerle!... 
¡Ya  estará  el  pobre  muy  viejo!  Sin  embargo, 
el  año  de  cuarenta  era  un  real  mozo. 
Ya  lo  creo. 

¡Pobrecito!  Estoy  tan  contenta  como  si  se 
hubiera  muerto... 
¿Qué  dice  usted? 
Y  hubiera  resucitado. 
jAhl 

Afortunadamente  para  él  no  he  perdido  el 
tiempo,  porque  desde  que  se  fué  no  he  he- 
cho otra  cosa  que  leer  La  casada  perfecta. 
La  'perfecta  casada,  (corrigiéndola.) 
¿Qué  más  dará  que  la  oración  esté  antes  que 
el  verbo  ó  que  esté  después?  Sea  La  perfecta 
casada;  aquel  libro  que  me  regaló  doña  Do- 
rotea, la  que  mató  á  disgustos  á  su  marido. 
Es  claro,  ¡para  qué  le  servía  á  ella! 
Pues  se  la  sabía  al  dedito. 
Al  dedillo. 
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Ant.  ¿Ha  preguntado  Pepito  á  qué  hora  llega  el 

tren  de  Filipinas? 

Pilar  El  de  Cádiz,  dirá  usted. 

Ant.  Diré  lo  que  quiera    ¡Qué  afán  da  ciarme 

lecciones!  ¿Lo  ha  preguntado? 

Pilar  Ya  no  debe  tardar.   Yo  voy  á  asearme  y  á 

arreglarme  el  prendido. 

Ant.  Tienes  razón.   Vamos  á  asearnos  y  á  pren- 

dernos, (y alise  primera  puerta  derecha.) 


ESCENA   III 


T  A  D  E  O    y     COSME 

Tadeo  Que  me  traigan  aquí  mi  baúl;  ya  tiene  usted 
el  talón.  Es  un  mundo  grande.  ¿No  hay  na- 
die aquí? 

Cosme  ¿Eh,  quién  llama? 

Tadeo  ¿Es  esta  la  casa  'del  señor  alcalde? 

Cosme  Sí,  señor,  esta  es  la  casa  y  yo  soy  el  señor 
alcalde,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  pa 
lo  que  usted  guste  mandar. 

Tadeo  Me  han  dicho  que  usted  recibe  huéspedes. 

Cosme  Mi  casa  no  es  posa  ni  casa  de  huéspedes. 

Tadeo         Entonces... 

Cosme  Pero  como  la  posa  de  aquí  no  es  más  que 

pa  arrieros,  recibo  á  las  personas  que  quién 
honrarme  con  su  asistencia,  ¿Usted  quiere 
honrarme? 

Tadeo  Con  mucho  gusto;  el  honrado  seré  yo. 

Cosme  (¡Este  también  lee  las  málsimas!  Pus  á  fino 
no  me  ha  de  ganar.)  No,  señor,  la  honra  es 
toa  mía. 

Tadeo  Hombre,  déjeme  usted  siquiera  un  poco. 

Cosme         Too  lo  que  usté  quiera;  usté  me  manda. 

Tadeo  Yo'  estaré  aquí  poco  tiempo. 

Cosme         El  tiempo  que  á  usté  le  dé  la  gana. 

Tadeo         Porque  traigo  unas  pretensiones... 

Cosme         ¿Qué  pretensiones? 

Tadeo  Puesto  que  es  usted  el  alcalde,  hablaremos. 

Cosme         Tome  usté  asiento.  (Dándole  una  silla.) 

Tadeo         Gracias. 

Cosme         (sentándose.)  Con  el  premiso  de  usté. 
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Tadeo  '       Pues,  señor... 

Cosme         No,  no;  hable  vusté  primero. 

Tadeo         Eso  iba  á  hacer.  He  sabido  que  se   saca  á 

subasta  una  finca  sita  en  el  término  de  este 

pueblo. 
Cosme         Usté  quedrá  decir   la  finca   del  Zarzalejo, 

que  se  vende  por  defunción   del  defunto 

don  Anacleto  Cortinillas. 
Tadeo         Precisamente,  Cortinillas. 
Cosme  ¡Buena  finca!  Poco   la  desfrutó  el  probeci- 

11o!  El  la  compró  porque  está  en  un  terreno 

muy  sano;  pero  á  los  pocos'  días  de  ir   allá 

murió  el  probé. 
Tadeo  ¿De  qué? 

Cosme         De  calenturas. 
Tadeo  ¿De  tercianas,  tal  vez? 

Cosme         No,  señor,  tal  vez  de  quintanas;  le  duraron 

cinco  días.  Allí  las  cogió. 
Tadeo  ¿Allí?  Ya  veo  que  el  terreno  es  muy  sano. 

Pues  jo  quería  que  la  finca  se  rematara  á 

mi  favor. 
Cosme         Vamos,  lo  que  usté  quiere  es  quedarse   con 

ella. 
Tadeo         Exacto.  Veo  que  es  usted  un  hombre  de  ex- 
quisita penetración. 
Cosme         Favor  que  usté  me  dispensa. 
Tadeo         Justicia  seca. 
Cosme         Usté  me...  me  son...  sonsaca. 
Tadeo  ¿Yo? 

Cosme         Digo,  me  sonroja. 
Tadeo         Como  sé   que   es  usted   el   alma   de   este 

Ayuntamiento.  .  el  más  ilustrado  y  más... 
Cosme         Eso  sí;  como  que  soy  el  único  que  sabe  leer 

y  escrebir.  Pero  si  supiera  de  ortografía  co- 
mo sé  de  escritura... 
Tadeo         Ya  sé  que  es  usted  persona  muy  ilustrada. 
Cosme         Pues  mire  usté,  no  soy  rana. 
Tadeo  ¡Qué  ha  de  ser  usted  rana! 

Cosme  Así  es  que  los  concejales  hacen  lo  que  yo 

digo,  y  en  poniendo  mi  firma  en  un  papel... 

ya  está. 
Tadeo         Por  eso  mismo  me  dirijo   á  usted,  y  espero 

que  resolverá  el  asunto  favorablemente. 
Cosme         Sí,  señor,  favorablemente;  pero  le  advierto 


,;¿  

que  es  cosa  acordada  dar  la  finca  al  boti- 
cario. 

Tadeo  Entonces,  ¿cómo  ha  de  ser  favorable  la  re- 
solución? 

Cosme         Favorable  pa  el  boticario. 

Tadeo         ¡Ya!  ¿Conque  debo  perder  toda  esperanza? 

Cosme  Hombre,  toda,  no,  porque  aunque  la  finca 
esté  dada...  En  fin,  yo  siento  mucho  que 
las  cosas  haigan  venío  así.  Pero  quié  decir 
que  yo  siempre  estoy  dispuesto  á  servir  á 
usté  en  otra  ocasión,  lo  mesmo  que  en  esta. 

Tadeo         Mil  gracias.  (Yo  influiré  por  otro  lado.) 

Cosme  Usté  mande. 

Tadeo  ¿Cuál  es  mi  habitación? 

COSME  Aquella.  (Primera  izquierda.) 

Tadeo         En  cuanto  traigan  el  baúl,  tenga  usted  la 

bondad  de  avisarme. 
Cosme         La  bondad  será  de  usté. 
Tadeo  Bueno,  de  quien  usté  quiera. 


ESCENA  IV 


COSME    y    MOZO 


MOZO  ¿AÓnde  pongo  esto?  (Entra  con  un  baúl.) 

Cosme         ¿Qué  es  eso? 

Mozo  El  baúl  de  ese   señor   que  veníó  en  de- 

nantes. 

Cosme  ¿Qué  veo?  ¡Estas  iniciales!  «G.  G.  G.»  (Le- 
yendo en  el  baúl.) 

Mozo  ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Cosme         No  me  río. 

Mozo  Como  dice  usté  ¡jé,  jé,  jé! 

Cosme  Son  las  iniciales  del  baúl;  G.  G.  G.  Genaro 

Gómez  Galíndez.  ¿Este  baúl  es  de  ese  se- 
ñor?... 

Mozo  El  me  dio  el  talón,  y  con  el  talón  lo  he 

sacao. 

Cosme  ¡Es  el  hermano  del  menistro!  ¡Y  yo  que  le 
henegao!...  Es  preciso  remediar  esa  falta. 
Pero,  ¿por  qué  no  lo  habrá  dicho?  ¿Qué 
haces  tu  ahí? 

Mozo  Espero  la  propina. 
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¿Quieres  ahora  incomodar  á  ese  señor?  De 

ningún  modo.  Toma.  (Dándole  diaero.) 

Muchas  gracias. 


ESCENA  V 

COSME 

Ya  le  tenemos  acá.  Sin  duda  no  ha  dicha 
nada,  porque  no  le  gustarán  las  fiestas  y  las 
bullas,  y  viene  de  inédito.   Eso  es.   (a  la 

puerta  del   cuarto    de    Tadeo.)    Ya    está  aquí    el 
baúl.  (A  la  puerta  de  las    señoras.)   Señoras,  ¿Se 
pué  entrar? 
(Dentro.)  No,  no  se  puede. 

Que  ya  llegó...  (Sigue  hablando  por  la  rendija  de- 
la  puerta.) 


ESCENA  VI 

COSME    y    TADEO 

¿En  dónde  está  mi  baúl?  ¡Ah,  aquí!...  Este- 
no es  mi  baúl.  G.  G.  G.,  tres  ges.  No  pue- 
den ser  mis  iniciales;  yo  me  llamo  Tadeo 
Frambuesa.  Me  han  cambiado  el  baúl. 
Dense  ustedes  prisa.  ¡Ah,  está  aquí!  (ponién- 
dose ios  guantes.)  A  los  pies  de  su  excelencia. 
¡Mi  excelencia! 

Dispénseme  su  excelencia  si  no  he  conocida 
á  su  excelencia. 

Apee  usted  el  tratamiento.  (¿Qué  le  ha  dado 
á  este  hombre?) 

Si  yo  le  negué  endenantes  lo  que  usté  que- 
ría, usté  tuvo  la  culpa. 
¡Yo!  ¿Por  qué? 

Si  usted  me  hubiera  dicho  que  era  el  señor 
don  Genaro,  ya  lo  habríamos  arreglado. 
¡Ah!  ¿Para  eso  no  hay  más  que  decir  que 
soy  don  Genaro? 
Nada  más. 
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Tadeo  .      Pues  sí,  señor,  soy  don  Genaro,  y  todo  lo 

que  usted  quiera. 
Cosme         Pus  en  cuanto  que  hable  con  los  concejales, 

que  será  en  seguida,  se  arreglará. 
Tadeo  ¿Pero  yo  tengo  que  seguir   diciendo  que 

soy  don  Genaro? 
Cosme         Sí,  señor.  No  es  necesario  que  venga  usted 

de  ocultis.  Comprendo  que  usted  no  quiera 

que  haiga  broma  ni  nada  de  eso. 
Tadeo  Justamente. 

Cosme         Pues  si  es  por  eso,  descuide  usted;  diga  quién 

es  á  todo  el  mundo,  que  no  se  le  dará  á 

usted  música,  ni  comida. 
Tadeo  Hombre,  hombre,  que  no  se  me  dé  música, 

pase;  pero  eso  de  no  darme  comida  es  una 

crueldad.  Yo  pagaré. 
Cosme         No,  señor;  usted  no  pagará  nada. 
Tadeo  ¿Nada? 

Cosme         Ni  un  ochavo.  ¡Pues  no  faltaba  más! 
Tadeo  No  se  incomode  usted,  me  resigno.  ¿Pero 

tocio  es  á  condición  de  que  diga  que  soy 

don  Genaro? 
Cosme         Sí,  señor. 

Tadeo         Bueno,  pues  soy  don  Genaro. 
Cosme         Oiga  usted.  Ahí  en  el  cuarto  ese  espera  á  us- 
ted una  sorpresa. 
Tadeo  ¿Qué  sorpresa? 

Cosme         ¿A  que  no  es  usted  capaz  de  adivinar  quién 

le  está  á  usted  esperando? 
Tadeo         Pues  mire  usted,  es  verdad,  no  soy  capaz 

de  adivinarlo. 
Cosme         Ahí  está  su  hija  de  usted. 
Tadeo  ¡Mi  hija!...  ¡Está  aquí  mi  hija!...  (¿Qué  hija 

será  esta?  ¡Cómo  había  de  ser  capaz  de  adi- 
vinarlo!...) 
Cosme         Sí,  señor;  y  también  le  espera  á  usted  su 

madre. 
Tadeo  ¿También  mi  madre? 

Cosme         No,  la  madre  de  su  hija  de  usted;  su  esposa. 
Tadeo         ¡Mi  esposa!  (¡Y  yo  que  me  creía  soltero!)  ¿Y 

quién  más  me  espera? 
Cosme         Nadie  más.  ¡Ah,  sí,  un  joven! 
Tadeo         Será  mi  hijo. 
Cosme  ¿Tiene  usted  algún  hijo? 
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Tadeo 
Cosme 
Tadeo 
Cosme 
Tadeo 


Cosme 
Tadeo 
Cosme 


Yo  no  sé,  usted  dirá. 

¿No  sabe  usted  los  hijos  que  tiene? 

Los  que  usted  quiera. 

Mil  gracias. 

(No  hay  duda,  me  tornan  por  otro.  Si  así 

logro  mi  objeto,  aprovechemos  la  ocasión.) 

¿Quiere  usted  venir  conmigo  y  arreglaremos 

eso? 

Sí,  señor,  con  mucho  gusto. 

Entonces,  vamos. 

Vamos,    pase    usted  primero.    (Vanse  primera 

puerta  izquierda.) 


ESCENA  IX 

PEPITO    y    PILAR 

Pép.  Habrá  llegado  ya... 

Pilar  ¿Dónde  está,  dónele  está? 

Pep.  ¿Quién? 

Pilar  Mi,  papá. 

Pep.  ¿Ha  llegado? 

Pilar  "Sí.  Ya  vamos  á  ser  dichosos.  Tú  le  pedirás 

mi  mano  y  él  te  dará  un  destino. 

Pep.  ¡Magnífico! 

Pilar  ¿Me  amas? 

Pep.  Mucho,  mucho.  (¡Un  destino!) 

Pilar  Tienes  que  estar  muy  amable  con  mi  papá. 

Pep.  Ya  lo  creo;  ¡no  faltaba  más!  (¡Un  destino!) 


ESCENA  X 


DICHOS,  COSME,  TADEO 


Cosme 

Tadeo 

Pilar 
Tadeo 


Deje  usté  ahora  eso,  que  ya  ha  salido  la 

niña... 

(Pues  señor  no  hay  más  remedio  que  ser 

padre.) 

¡Papá  mío! 

¡Hija  de  mi  alma!  (se  abrazan.)  [Hijo  de  mi 

corazón! 
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Pilar  ¡Le  llama  usted  su  hijo!  ¿Sabe  usted  ya?... 

Tadeo         No  sé  riada...  Es  decir,  sí,  lo  sé  todo.  ¿No  es 
tu  hermano? 

Pilar  Quién,  ¿mi  hermano  Eduardo? 

Tadeo         Justamente,  tu  hermano  Eduardo. 

Pilar  ¡Pobre  hermano  mío!  (Llorando.) 

Tadeo         ¿Por  qué  horas? 

Pilar  ¿No  recibió  usted  la  carta  en  que  mamá 

participó  á  usted  su  muerte? 

Tadeo         ¡Cómo!  ¿Se  ha  muerto  Eduardo? 

Pilar  Hace  cuatro  años. 

Tadeo  ¡Cuatro  años!  ¡Pobre  hijo  mío  de  mi  cora- 

zón!  (Llorando.) 

Pilar  Vamos,  no  se  aflija  usted  tanto. 

Tadeo         ¿Cómo  que  no  me  aflija? 

Cosme  Mucha  salú  pa  encomendarlo  á  Dios. 

Tadeo         Muchas  gracias. 

Cosme  Le  acompaño  á  usté  en  el  sentimiento. 

Tadeo  Lo  creo,  lo  creo. 

Pep.  ¡Señor  don  Genaro...  señor  don  Genaro!... 

(¡No  me  oye!)  ¡Señor  don  Genaro! 

Tadeo         ¡Ah,  que  soy  yo  don  Genaro!  (olvidándose  d« 
llorar.)  (No  me  acordaba.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Pep.  Serénese  usté. 

Tadeo  ¡Que  me  serene!  ¿Por  qué?  (Recordando  y  vol- 

viendo a  llorar.)  ¡Ah,  imposible!  ¡Usted  no  sabe 
lo  que  es  perder  un  hijo! 

Pep.  No,  señor. 

Tadeo  (Ni  yo  tampoco.) 

Cosme  ¡Ya  se  ve,  no  sernos  nadal 

Tadeo  ¡Nada,  absolutamente  nada! 

Pep.  Serénese  usted. 

Pilar  Sí,  pap^ito,  sí. 

Cosme         Si  eso  ya  pasó. 

Tadeo         ¿Ya  pasó?  Pues  me  sereno;  pero  conste  que 
es  solamente  por  dar  á  ustedes  gusto. 

Pilar  Mamá  está  acabando  de  vestirse;  pero  me 

ha  dicho  que  entre  usted. 

Tadeo         ¿Que  entre  yo? 

Pilar  Sí,  señor. 

Tadeo         ¿Y  está  vistiéndose? 

Pilar  Sí;  por  eso  no  ha  salido. 

Tadeo         ¿Y  yo  tengo  que  entrar? 

Pilar  Es  claro. 
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Tadeo  (¡Ay,  ay,  ay,  qué  compromiso!)  No;  lo  que 
es  á  eso  me  opongo  resueltamente. 

Pep.  ¿Pero  eso  qué  tiene  de  particular? 

Tadeo         ¡Nada! 

Cosme  ¡Anda,  anda  y  qué  repulgos! 

Tadeo  Cuando  acabe  de  vestirse  entraré.  Ahora 
tengo  que  hacer  ciertas  cosas... 

Pilar  Entonces  voy  á  decírselo,  porque  estará  im- 

paciente. 

Tadeo         Sí,  hija  mía,  vé  á  decírselo. 

Pílar  (a -Pepito.)  (Tú,  entre  tanto,  dile  que  nos  ama- 

mos y  que  queremos  casarnos. 

Pep.  (No  sé  si  me  atreveré  á...) 

Tadeo  ¿Por  qué  no  va  usted  al  ayuntamiento  á 
ver  si  puede  eso  arreglarse? 

Cosme         Tiene  usted  mucha  razón,  voy  en  seguida. 


ESCENA  XI 

TADEO    y    PEPITO 

Pep.  Señor  don  Genaro. 

Tadeo         Servidor. 

Pep.  Quisiera  hablar  con  usted. 

Tadeo  (¿Y  no  he  averiguado  quién  es  éste?)  ¿Quie- 
re usted  hablar  conmigo?  (Sonriendo  afable- 
mente.) ¡Jé,  jé!  Pues  hable  U3ted  cuanto  quie- 
ra. ¡Jé,  jé! 

Pep.  Es  que  es  de  una  cosa  muy  seria. 

TADEO  (Poniéndose  serio.)  ¡Ah! 

Pep.  Usted  ya  habrá  presumido  quién  soy. 

Tadeo  Sí,  sí,  he  presumido...  ¡Vaya  si  he  presumi- 
do!... ¡Pero  no  estoy  muy  seguro...  porque... 
como  estoy  sumamente  aturdido! 

Pep.  Las  cartas  de  su  señora  de  usted  le  habrán 

enterado... 

Tadeo         Sí,  señor;  me  han  enterado  perfectamente. 

Pep.  Pues  entonces  ya  debía  usted  haber  caído 

en  quién  soy. 

Tadeo         No,  no  he  caído  todavía...  pero  estoy  al  caer. 

Pep.  Soy  Pepito  Pedimentos. 

Tadeo  ¡Ahí  Pepito  Pedimentos...  Sí,  hombre,  sí...' 
Pedimentos.  ¡Ya!  ¿Usted  es  hijo  de  Pedi- 
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mentos,  del  señor  de  Pedimentos?  ¡Oh,  dé- 
me usted  un  abrazo,  don  Pepito!  ¡El  buen 
Pedimentos!  ¡Si  no  conozco  otra  cosal 

Pep.  ¡Cómo!  ¿Me  conoce  usted? 

Tadeo  (¡A  que  ahora  salimos  con  que  no  le  co- 
nozco!) 

Pep.  ¿No  se  marchó  usted  á  Filipinas  hace  vein- 

titrés años? 

Tadeo         Ventitrés  justos. 

Pep.  Yo  tengo  veintidós. 

Tadeo  Entonces  no  es  usted  á  quien  conozco.  Pero 
á  su  padre  de  usted...  ¿Usted  tiene  padre? 

Pep.  No,  señor;  se  murió. 

Tadko  ¡Murió!  (Así  no  podrá  desmentirme.)  A  su 
padre  de  usted  le  conocí.  ¡Ya  lo  creo!  Nos 
queríamos  como  hermanos.  ¿De  qué  murió? 

Pep.  De  aquella  enfermedad  que  le  hizo  sufrir 

tanto. 

Tadeo  ¿De  aquella,  eh?  Siempre  dije  yo  que  mo- 
riría de  aquella. 

Pep.  ¿Ha  estado  usted  en  Zaragoza? 

Tadeo         Nunca. 

Pep.  Mi  padre  nunca  salió  de  allí. 

Tadeo  ¡Ah,  no!  Pues  yo  conozco  un  Pedimentos. 
Serán  otros  Pedimentos.  Bien,  quedamos 
en  que  no  le  conozco  á  usted,  ¿no  es  eso? 
Mire  usted,  yo  estoy  completamente  atur- 
dido y  desmemoriado.  ¡Después  de  tan  largo 
viaje!... 

Pep,  Si,  sí,  comprendo. 

Tadeo  No  me  acuerdo  de  nada  absolutamente;  do 
modo  que  si  quiere  usted  que  nos  entenda- 
mos, figúrese  que  no  sé  nada  de  lo  que 
piensa  decirme. 

Pep.  Bueno.  Yo,  como  digo,  soy  Pepito  Pedimen- 

tos Rico. 

Tadeo         ¿Rico?  ¡Bonita  profesión! 

Pep.  No,  soy  Rico  por  parte  de  madre. 

Tadeo         Lo  mismo  da,  en  siendo  rico... 

Pep.  ¡Si  es  de  segundo  apellido! 

Tadeo  ¡Ah,  vamos!  Es  usted  Rico  como  los  chori- 
ceros. 

Pep.  Mis  padres  no  me  dejaron  bienes,  pero  pien- 

so heredar... 
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Tadeo         ]Qué  bonito  pensamiento! 

Pep.  Pienso  heredar  sesenta  mil  duros  de  mi  tío. 

Tadeo  ¡También  va  usted  a  ser  rico  por  parte  de  tío? 

Pep.  Y  aspiro  á  la  mano  de  su  hija  de  usted. 

Tadeo  ¿Aspira  usted  á  la  mano  de  mi  hija?  ¡Aca- 
báramos! 

Pep.  Sí,  señor. 

Tadeo         Pues  por  mí  no  hay  ningún  inconveniente. 

Pep!  ¡Ah,  señor!  No  en  vano  esperaba  tener  en 

usted  un  padre. 

Tadeo  Sí,  hijo  mío.  (¡Ya  estás  fresco!)  Me  voy.  Voy 
al  ayuntamiento. 

Pep.  ¿Sin  ver  á  la  señora? 

Tadeo  Yo  bien  quisiera  verla;  pero...  es  una  cosa 
urgentísima...  (que  yo  me  escape.) 

Pep.  Le  acompañaré  á  usted. 

Tadeo         No,  no  te  molestes. 

Pep.  No  es  molestia. 

Tadeo         Sí  es  molestia,  (incomodado.) 

Pep.  Entonces  no  insisto. 

Tadeo         Adiós,  Pedimentos. 

ESCENA  XII 


PEPITO,   luego   PILAR 

Pep.  ¡Qué  suegro  más  raro!  Voy  á  ver  si  están  vi- 

sibles. (Mira  por  el  ojo  de  la  llave.)  No  Veo.  ¿Se 
puede  entrar? 

Pilar  Aun  no.  (sale )  ¿Y  mi  papá? 

Pep.  Se  ha  marchado  á  despachar  un  negocio 

muy  urgente,  y  no  ha  podido  entrar  á  ver  á 
tu  mamá.  ¿Qué  hace  que  no  sale?  Debía  es- 
tar reventando  de  gozo. 

Pilar  Y  está;  ha  hecho  saltar  tres  veces  las  cintas 

del  corsé. 

Pep.  Ya  nos  hemos  entendido  tu  papá  y  yo. 

Pilar  Luego  me  lo  contarás.  Ahora  voy  á  la  coci- 

na, para  que  cuando  almorcemos  tenga  mi 
papá  sus  platos  favoritos. 

Pep.  Yo  iré  contigo. 

Pilar  No  sé  si  debo  permitirlo. 

Pep.  Yo  tampoco  sé  si  debes,  pero  me  voy. 

Pilar  ¡Bueno,  ven,  porque  eres  más  testarudo!... 
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ESCENA  XIII 

GENARO    y  EL   MOZO 

Mozo  A  ver  si  es  éste  el  baúl  de  usté. 

Gen.  Ya  lo  creo.  ¿Ve  usted  como  es  usted  un  ani- 

mal? Traiga  usted  el  otro  y  descambiemos. 
Mozo  Voy  corriendo. 


ESCENA  XIV 

GENARO,    luego   ANTONIA 

Gen.  ¡No  me  ha  fastidiado  poco  este  contratiem- 

po! Venía  anhelante  por  abrazar  á  mi  mujer 
y  á  mi  hija,  y  este  demonio  de  cambio  me 
ha  retardado  tan  inmensa  dicha.  Ahora  es- 
preciso  averiguar  en  dónde  paran. 

Ant.  ¡Marido  de  mi  corazón! 

Gen.  ¡Esposa  amada!  (se  abrazan.) 

Ant.  ¡Qué  guapo  estás!  Parece  que  no  han  pasado 

años  por  tí. 

Gen.  (¡Cuánto  siento  no  poder  decirla  otro  tanto!) 

Por  tí  tampoco  han  pasado  años. 

Ant.  ¿No? 

Gen.  No.  (Han  sido  siglos.) 

Ant.  ¡Cuánto  me  alegro  de  parecerte  bien!  Dame,, 

dame  otro  abrazo. 

Gen.  Toma  todos  los  que  quieras,  (se  abrazan.) 

ESCENA   XV 

DICHOS    y    COSME 

Cosme  (¡Cuerno!  Un  hombre  abrazando  á  la  mujer 
de  S.  E  )  Señores,  ¿qué  escándalo  es  éste? 

Gen.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Cosme  ¿Por  qué  abraza  usted  á  esa  señora? 

Gen.  Porque  me  da  la  gana.  ¡Buenos  estamos!  • 

Cosme  Porque  le  da  á  usted  la  gana,  ¿eh?  Pues  voy 
á  decírselo  al  otro.  s  ' 
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ESCENA  XVI 

GENARO    y   ANTONIA 


*Gen. 

¿Has  oído? 

Ant. 

Sí. 

<tEN. 

¿Quién  es  el  otro? 

Ant. 

No  sé. 

Gen. 

¡¡Señora!! 

Ant. 

¿Qué? 

<tEN. 

¿Ha  sido  usted  Penélope? 

Ant. 

¡Qué  he  de  haber  pido  yo  Penélope! 

Gen. 

¡Pícara!  ¿No  has  sido?... 

Ant. 

No  entiendo. 

-Gen. 

Penélope  era  la  mujer  de  Ulises. 

Ant. 

¡Hombre,  qué  , cosas  tienes!  Ni  conozco  á 

Luises  ni  lo  he*  visto  en  mi  vida. 

•Gen. 

Aquélla  fué  fiel  á  su  marido  durante  una 

larga  ausencia. 

Ant. 

¡Acabaras!  ¡Has  podido  dudar  de  mí! 

*Gen. 

No  sólo  he  podido,  sino  que  he  dudado. 

Ant. 

Pues  no  debías. 

Gen. 

Júramelo  por  la  laguna  Estigia. 

Ant. 

Te  lo  juro  por  la  laguna. 

Gen. 

Me  tranquilizo.  ¿Y  la  niña? 

Ant. 

Ha  ido  á  mandar  qite  te  hagan  tus  platos 

favoritos ¡¡  ¿Tú  querrás  mudarte? 

Gen. 

Sí,  me  vendrá  muy  bien. 

Ant. 

Te  llevaré  la  ropa  á  tu  cuarto,  (saca  alguna  del 

baúl  y  la  entra.) 

Gen. 

Yo  voy  á  buscar  á  la  niña. 

Ant. 

¡Pilar,  hija  mía,  ven!  (vase.) 

Pilar 

(Dentro.)  Voy,  mamá. 

Gen. 

Me  devora  la  impaciencia. 

ESCENA  XVII 

GENARO    y    PILAR 

Pilar  Aquí  estoy...  ¡Se  ha  idol 

"Gen.  ¡Qué  hermosa!  ¡Hija  mía!  (Quiere  abrasarla.) 

Pilar  ¡Caballero!...  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 
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Gen.  Qué  es  eso,  ¿te  asustas  de  mí? 

Pilar  ¡Yo  no  me  asusto  de  nada,  pero  eso  de  que- 

rer abrazarme!... 

Gen.  ¿Qué  tiene  de  particular? 

Phjvr  Mucho.  Mi  mamá  me  tiene  mandado  que 

no  me  deje  abrazar  por  ningún  hombre. 

Gen.  Que  yo  te  abrace  no  tiene  nada... 

Pilar  ¿No  ha  de  tener?  Yo  no  le  conozco  á  usted. 

Gen.  ¡Es  claro!  te  dejé  muy  niña...  Pero  sabiendo 

que  soy  tu  padre... 

Pilar  ¡Usted  mi  padre! 

Gen.  Es  claro. 

Pilar  ¿De  dónde  saca  usted  que  es  mi  padre? 

Gen.  ¿De  dónde  lo  he  de  sacar? 

Pilar  Es  usted  muy  bromista,  sin  duda;  pero  yo 

no  sufro  bromas  de  esa  especie. 

Gen.  ¡Muchacha! 

Pilar  Y  llamaré  á  mi  papá,  á  mi  verdadero  papá. 

¡Papá,  papá! 

Gen.  ¿Cómo  se  entiende?  A  ver,  que  salga  ese- 

papá. 


ESCENA  XVIII 


DICHOS   y   TADEO 


Tadeo 

Pilar 

Gen. 

Pilar 

Tadeo 

Pilar 

Tadeo 

Gen. 
Tadeo 
Pilar 
Tadeo 


Gen. 
Tadeo 


Esto  va  largo  y  me  voy. 

¡Aquí  está!...  Oiga  usted,  papá. 

(Le  llama  papá.) 

Este  caballero  quiere  abrazarme. 

¿A  mí  qué  me  importa? 

Cómo,  ¿no  le  importa  á  usted? 

Es  decir,  sí  me  importa.  (No  me  acordaba.) 

Caballero,  ¿por  qué  quería  usted  abrazarla? 

Porque  es  mi  hija. 

(¡Su  hija!  ¡Cuerno!) 

¡Ve  usted  qué  manía! 

Sí,  es  mucha  manía,  pero  si  es  manía...  hay 

que  dejarlo.  (Si  este  tío  es  su  padre,  me 

rompe  un  hueso.) 

¿Usted  dice  que  es  padre  de  esta  niña? 

Sí...  Es  decir... 
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Pilar  Si,  señor,  es  mi  papá.  Mi  mamá  misma  me 

lo  ha  dicho. 
Tadeo         Su  mamá  lo  ha  dicho.  Ya  ve  usted  que  soy 

padre  con  garantía.  (¡Ay,  qué  desatinol... 

¡Este  hombre  me  divide!)  Sin  embargo,  yo 

le  diré  á  usted... 
Gen.  Entendámonos. 

Tadeo         (Lo  creo  difícil.) 
Gen.  Tal  vez  esté  yo  equivocado,  porque  vengo 

de  fuera... 
Tadeo         Si  viene  usted  de  fuera,  seguramente  está 

usted  equivocado. 
Gen.  Se  lo  preguntaré  á  su  madre  ahora  mismo. 

Tadeo         Sí,  sí,  es  lo  que  debe  usted  hacer.  (Y  entre 

tanto  yo  me  escapo.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS    y    COSME 

Cosme  .  (jAh,  aquí  está!)  Oiga  usted,  señor  don  Ge- 
naro. 

Gen.         .  ¿Qué  hay? 

Cosme         No  es  á  usted.  Es  al  señor. 

Gen.  ¿También  se  llama  usted  Genaro? 

Tadeo  Yo,  no;  digo,  sí,  sí. .  me  llamo  Genaro.  ¿Qué 
tiene  de  particular  que  me  llame  Genaro? 

Gen.  Nada. 

Tadeo  Es  que  si  usted  cree  que  no  me  llamo...  me 
llamo. 

Cosme  Oiga  usted.  (Ese  caballero  estaba  abrazan- 
do á  su  señora  de  usted.)  (a  Tadeo.) 

Tadeo  ¡A  mi  señora!  (Vamos,  se  dedica  á  abrazar 
á  mi  familia.) 

Cosme         ¿No  se  indigna  usted? 

Tadeo         ¿Debo  indignarme? 

Cosme         Si  yo  fuera  que  usted  le  rompía  la  cabeza. 

Tadeo         Afortunadamente  usted,  no  es  que  yo... 

Cosme  ¡Ah!  sí,  ya  comprendo;  usted,  en  su  posi- 
ción no  puede  provocar  cuestiones. 

Tadeo         Es  claro...  ni  puedo,  ni  debo,  ni  quiero. 

Cosme  Yo  me  encargo  de  vengar  la  ofensa;  yo  le 

romperé  el  alma  en  nombre  de  usted. 
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Tadeo 

Cosme 


Gen. 
Cosme 


Gen. 

Cosme 


Tadeo 

Gen. 

Tadeo 

Gen. 
Tadeo 
Gen. 
Tadeo 


Cosme 
Tadeo 


Cosme 
Tadeo 

Cosme 

Taoeo 

Cosme 


¡No,  no  por  Dios! 

Yo  por  usted  soy  capaz  de  todo,  (a  Genaro.) 
Oiga  usted,  don  Genaro  no  puede  pegarse 
de  bofetones  con  usted. 
Me  alegro  mucho. 

Pero  yo  me  encargo  de  vengar  el  abrazo 
que  sorprendí  aquí  mesmo  rompiéndole  á 
usté  la  caeza. 
¿La  caeza  á  mi? 

Si,  á  usted,  en  nombre  de  este  señor  que, 
pa  que  usté  sepa  con  quien  trata,  es  na  me- 
nos que  don  Genaro  Gómez  Galindez,  her- 
mano del  menistro. 
(¡Ya  la  soltó!) 
¡Cómo!  ¿Usted?... 
(No. le  haga  usted  caso.   Cállese  usted.)  (a 

Genaro.) 

Cómo  he  de  callar  si  ese  nombre  es... 
Silencio,  por  Dios,  que  se  pierde  usted. 
¿Por  qué  me  pierdo? 

Porque  de  hablar,  estará  usted  en  el  caso 
de  matar  á  un  hombre  (que  seré  yo).  Cuan- 
do estemos  solos  explicaré... 
Lo  dicho. 

No  se  moleste  usted,  amigo  mío.  A  este  se- 
ñor le  voy  á  poner  yo  mismo  las  peras  á 
cuarto.  Déjenos  usted  solos. 
Pero  si  yo... 

Señor  alcalde,  usted  me  ofende...   Yo  me 
basto  y  me  sobro... 

Bueno,  bueno;  haga  usté  cuenta  que  no 
he  dicho  ná. 

Tú,  niña,  vete  un  momento  por  ahí. 
Vamos,  señorita,  que  tienen  que  hablar  de 
cosas  muy  graves. 


ESCENA  XX 


GENARO    y   TADEO 

Gen.  Vamos  á  ver,  ¿qué  significa  esto?  ¿Por  qué 

ha  tomado  usted  mi  nombre? 

Tadeo  Por  salvar  su  honor,  que  estaba  compro- 
metido. 
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Gen.  Sepamos. 

Tadeo  Pues  el  alcalde,  prendado  de  su  señora  de 
usted,  comenzó  á  requerirla  de  amores. 

Gen.  ¡Parece  rnentiral 

Tadeo  Lo  parece...  pero  hay  gustos  para  todo.  La 
señora,  con  objeto  de  librarse  de  ese  amor 
tan...  tan...  dijo  que  yo  era  su  marido. 

Gen.  ¡Ah,  ya  caigo! 

Tadeo         Vamos;  me  alegro  de  que  haya  usted  caído. 

Gen.  Bien;  pero  ya  que  estoy  aquí,  puede  desha- 

cerse el  engaño. 

Tadeo  No,  hombre,  no;  cállese  usted  hasta  que  me 
vaya,  que  será  hoy  mismo,  porque  si  no, 
ese  hombre,  que  es  muy  bruto,  es  capaz  de 
pegarme,  y  no  veo  la  necesidad  de  que  me 
pegue. 

Gen.  Convenido.  ¿Y  esa  niña? 

Tadeo         Es  su  hija  de  usted. 

Gen.  ¡Mi  hija!  ¿Pues  no  le  llamaba  á  usted  papá? 

Tadeo  Sí,  sí...  (No  había  contado  con  eso.)  Le  diré 
á  usted...  le  diré...  (¿Qué  le  diré?...  ¡Ya!)  La 
niña  me  llama  papá,  porque  soy  el  papá  de 
su  novio. 

Gen.  No  puede  ser. 

Tadeo         (¡Adiós,  no  puede  ser!) 

Gen.  No  puede  ser,  porque  el  novio  de  que  me 

han  hablado  es  huérfano. 

Tadeo         ¡Ah:  ¿Es  huérfano? 

Gen.  Sí,  señor. 

Tadeo         Entonces  he  sido  objeto  de  una  burla  inicua. 

Gen.  ¿Por  qué? 

Tadeo  Porque  yo  estoy  muy  seguro  de  que  soy  el 
padre  del  novio  de  la  niña;  luego  si  usted 
sabe  que  el  novio  es  huérfano,  el  huérfano 
no  es  hijo  mío. 

Gen.  Es  evidente. 

Tadeo  Por  tanto  hay  otro  novio...  dos  novios...  ¡Ya 
ve  usted  si  es  una  burla! 

Gen.  Eso  ahora  mismo  lo  veremos. 
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ESCENA    XXI 

DICHOS   y   DOÑA  ANTONIA 

Ant.  Ya  tienes  dispuesta  la  ropa. 

Tadeo         (¡Adiós,  la  otra,  ¡Otro  lio,  de  seguro!) 

Gen.  Vaya,  mujer,  te  doy  la  enhorabuena. 

Ant.  ¿De  qué? 

Gen.  ¿Conque  todavía  inspiras  pasiones  volcá- 

nicas? 

Ant.  ¡Yo!  ¿Quién  ha  dicho  que  yo  inspiro  pasio- 

nes volcánicas? 

Tadeo         Volcánicas  precisamente  no...  pero... 

Gen.  ¡Un  hombre  enamorado  de  ti! 

Tadeo         Sí,  un  hombre  enamorado  de  usted. 

Ant.  ¿Quién  es  ese  desdichado? 

Tadeo  Ese  desdichado  es...  (Aparte  á  eiia.)  (Es  su  ma- 
rido de  usted;  dice  que  viene  enamoradí- 
simo.) 

Ant.  ¡Ah,  vamos,  ya!... 

Gen.  ¿Ves,  ves  si  estás  de  enhorabuena? 

Ant.  ¡Ya  lo  creo!  Y  en  cuanto  á  ese  hombre  ena- 

morado de  mí,  puede  estar  seguro  de  que 
yo  le  correspondo. 

TADEO  ¡Ejém,  ejém,  ejém!   (Tratando  de  que  Genaro  no 

oiga.) 

Gen.  ¿Cómo? 

Tadeo         No...  nada;  bromas...  bromitas  de  la  señora. 

Ant.  Ya  lo  creo  que  es  cosa  de  broma  decir  eso 

delante  de  gentes. 
Gen.  ¿No  me  hablas  nada  de    nuestro    futuro 

yerno? 
Ant.  Aquí  le  tienes  ya. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  PILAR   y   PEPITO 

Tadeo  (¡Adiós,  ahora  va  á  ser  ella!) 

Ant.  ¿Has  abrazado  ya  á  tu  papá? 

Gen.  Todavía  no;  se  opuso  resueltamente. 

Pilar  Si  usted  no  es  mi  papá:  mi  papá  es  éste,  (por 

Tadeo.) 
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Gen.  No,  hija;  éste  es  el  papá  de  tu  novio. 

Pep.  ¿Mío?  ¡Qué  ha  de  ser! 

Gen.  ¿Este  es  el  novio? 

Tadeo         ¿Este,  este  es  el  novio? 

Ant.  Sí. 

Tadeo         ]Qué  escándalo!  Yo  no  soy  su  padre;  no  soy 

padre  de  usted. 
Pep.  Ya  lo  sabía. 

Tadeo         Yo  también  lo  sabía. 
Pep.  Hombre,  ¿está  usted  loco? 

Tadeo         ¿Por  qué? 
Pep.  ¿Cómo  ha  de  ser  usted  mi  padre  si  lo  es  de 

ésta? 
Ant.  jQué  desatino! 

Tadeo         (Echémoslo  á  barato.)  Yo  no  soy  padre  de 

ésta,  ni  de  éste,  ni  de  nadie.  Soy  el  padre 

del  otro. 
Pep.  ¿Quién  es  el  otro? 

Tadeo         El  otro  novio  de  esta  señorita. 

£f *  >  ¡Cómo!  ¿Tienes  otro? 

Tadeo  Sí,  señora  otro.  Yo  me  voy;  pero  no  me  voy 

así  como  se  quiera,  si  no  muy  indignado. 

Gen.  ¿Me  hace  usted  el  favor  de  explicarme  esto? 

Tadeo  No,  señor. 

Pep.  ¿Me  dirá  usted  quién  es  el  otro? 

Tadeo  No,  señor. 

Gen.  Me  va  usted  á  explicar  todo  ó  le  mato.   (Le 

coge  por  el  cuello.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,    COSME 


Cosme 


Tadeo 
Gen. 
Cosme 
Gen. 

Cosme 


¡Cómo!  ¿Aun  no  han  arreglado  ustés  el  ne- 
gocio de  la  ofensa?  Yo  me  encargo.  Vayase 
usté,  don  Genaro. 

¡Ay,  sí!  Defiéndame  usted,  señor  alcalde. 
¡Hola!  ¿Usted  es  el  alcalde? 
Pa  servir  á  usté. 

Ahora  va  usted  á  morir.  ¡Atreverse  á  reque- 
rir de  amores  á  mi  mujer! 
¡Yo!  ¿Quién  ha  dicho  eso? 
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<ten.  Este. 

€osme         ¿Quien  es  la  señora  de  usté? 

<ten.  Esta. 

Cosme         Esa  es  la  de  don  Genaro. 

Gen.  Don  Genaro  soy  yo. 

Tadeo         Sí,  él  es  don  Genaro.  El  otro  yo. 

Cosme  Pues  usté  ¿quién  es? 

Tadeo         Yo  no  soy  nadie.  Déjenme  ustedes  marchar 

y  lo  diré  todo. 
Gen.    ,        Hable  usted,  con  mil  demonios. 
Tadeo         No  son  ustedes  tantos.  Lo  diré,  pero  antes 
voy  á  hablar  á  estos  señores  (Por  el  público.) 
porque  tendrán  prisa. 

¿Quién  de  Ustedes  no  es  capaz  (ai  público.) 

de  adivinar  que  ahora  aquí 

se  aclara  el  enredo  y 

todos  quedamos  en  paz? 

Hago,  pues,  á  ustedes  gracia 

de  un  desenlace  previsto, 

y  esto  es, — ó  yo  no  soy  listo, — 

un  golpe  de  diplomacia. 

Y  pido  á  ustedes, — si  ya 

abusar  mucho  no  es, — 

un  aplauso,  ó  dos,  ó  tres, 

que  Dios  se  lo  pagará. 


PIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  30EX,  MXSMO  AUTOR 


Pruebas  de  fidelidad,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.  id.  (1).  (Sexta  edición.) 

Falsos  testimonios,  id.  en  prosa. 

Fuerza  mayor,  id.  en  verso. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

El  Demonio  que  lo  entienda,  id.  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

El  Otro  yo,  id.  en  un  acto  y  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

La  Vendetta,  id.  en  verso. 

La  Venta  del  pillo,  tonadilla,  música  de  los  maestros  Valver- 
de  y  Chueca. 

Ni  visto  ni  oido,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Tentar  al  diablo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Lo  de  anoche,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa, 

A  tontas  y  á  locas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  Trapos  de  cristianar,  juguete  en  tres  actos  y  en  prosa  (?>).. 

Amor,  parentesco  y  guerra  6  el  Medallón  de  topacios,  drama, 
burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (1). 

Ganar  tiempo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  de  San  Quintín,  id.  id.  en  prosa. 

Música  clásica,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, música  del  maestro  Chapí.  (Cuarta  edición.) 

Solitos,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

Nada  entre  dos  platos,  entremés  lírico,  música  del  maestre 
Chapí. 

Tomasica,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Escuela  de  medicina,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Serenata,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Chapí- 


(1)  En. colaboración  con  el  D.  Vital  Aza. 

(2)  ídem  con  D.  Constantino  Gil. 

(3)  ídem  con  D.  José  Campo- Arana. 


De  confianza,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Perros  y  gatos,  id.  id. 

Pares  ó  nones,  id.  id. 

Gomo  Pedro  por  su  casa,  id.  en  prosa. 

Los  Tiranos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Cruz  de  fuego,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso, 
música  del  maestro  Marqués. 

San  Franco  de  Sena,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en  verso 
(refundición),  música  del  maestro  Arrieta. 

Juan  y  Pedro,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Flor  de  lis,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Chapí. 

Guldnara,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Brull. 

El  Hermano  Baltasar,  zarzuela  entres  actos  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Fernández  Caballero. 

El  Ventanillo,  saínete  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera  edi- 
ción ) 

La  Mujer  de  su  casa,  id.  id. 

La  Reconquista,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Don  Luis  Mejía,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mimí,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

EL  Milano,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Brull. 

La  Cascara  amarga,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

Las  Hijas  del  Zebedeo,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

L%  Escandalosa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Flor  del  trigo,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música 
del  maestro  Chapí. 

Los  nuestros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  músi- 
ca del  maestro  Chapí. 

Safo,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Mttón  del  Sevillano,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  en  verso,  música  del  maestro  Estellós. 

¡Cariñol  zarzuela  cómica  en  un  acto,   dividido  en  dos  cua- 
dros, en  prosa,  música  del  maestro  Estellés. 

La  Czarina,  opereta  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del  maes- 
tro Chapí.  (Segunda  edición.) 

El  organista,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  música 
del  maestro  Chapí. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  d 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  Sa: 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  AL  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  ce 
lie  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan 
tas,  18,  y  del  Sr.  Escribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direct; 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sell< 
de  franqueo  ó  letras  de  fáeil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  sera 
servidos. 


